
Acordémonos que estamos en la santa presencia de Dios

Canto de entrada [elegir un himno apropiado]

Primera lectura Lucas 10, 30-37

Jesús dijo: “Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo
desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un
sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo
un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de largo.

Pero un samaritano que iba de viaje, llegó adonde estaba él y, al
verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echán-
doles aceite y vino y, montándolo en su propia cabalgadu-
ra, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente sacó
dos denarios y, dándoselos al posadero, le dijo:
“Cuida de él y lo que gastes de más yo te lo pagaré
a la vuelta”. ¿Cuál de estos tres te parece que se
portó como prójimo del que cayó en manos de
los bandidos?

El letrado contestó: “El que practicó la miseri-
cordia con él”. Díjole Jesús: “Anda, haz tú lo
mismo”.

Breve pausa para la reflexión  [unos 3-5 minutos]

Nuestra respuesta Salmo 103, 11-18

Coro 1 Como se levanta el cielo sobre la tierra, 
se levanta su bondad sobre sus fieles;
como dista el oriente del ocaso, 
así aleja de nosotros nuestros delitos

;
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¿Y quién es mi prójimo?



Coro 2 Como un padre siente ternura por sus hijos, 
siente el Señor ternura por sus fieles;
porque Él sabe de qué estamos hechos, 
se acuerda de que somos barro.

Coro 1 Los días del hombre duran lo que la hierba, 
florecen como flor del campo, 
que el viento la roza, y ya no existe, 
su terreno no volverá a verla. 

Coro 2 Pero la misericordia del Señor dura siempre, 
su justicia pasa de hijos a nietos:
para los que guardan la alianza 
y recitan y cumplen sus mandatos.

Coro 1 Gloria al Padre, al Hijo,
y al Espíritu Santo

Coro 2 Como era en el principio, 
ahora y siempre,
por los siglos de los siglos, amén.

Segunda lectura [de “Buscadores de pozos y caminos: dos iconos para una vida consagrada 
samaritana” de Dolores Aleixandre, RSCJ]

“Y entonces vino el sobresalto”, nos confesó. En vez de seguirse moviendo en los códigos que me
eran familiares, aquel extraño maestro se puso a contarme una historia sorprendente que no tenía
nada que ver con lo que yo había aprendido. En ella todo se volvía del revés: las figuras que yo
respetaba y admiraba, el sacerdote y el levita, quedaban descalificadas; el nombre de Dios no era
pronunciado en ningún momento y la única alusión lejana a su Ley (la prohibición de tocar un
cadáver), era abiertamente quebrantada. Pero fue sobre todo el final lo que me resultó definitiva-
mente intolerable: me proponía como modelo de conducta y de aprendizaje para hacerme próji-
mo, a un hereje samaritano cismático.

Intenté huir, pero la mano de aquel desconocido había agarrado la mía y me había sacado a
campo abierto, hasta plantarme en una encrucijada en la que ahora me encuentro: me invita a
dejar atrás todos los caminos ya frecuentados y a aventurarme por uno absolutamente desconoci-
do y lleno de incógnitas. No me exigía renunciar a la herencia recibida, sino a crear a partir de
ella algo nuevo e inédito.

Va creciendo en mí lentamente la intuición de que la vida que voy buscando no está vinculada a
leyes, templos, ritos, edificios o costumbres, sino a esa Palabra en la que Jesús puso toda la fuer-
za de su relato: la compasión. El imperativo que me ha dirigido “haz tú lo mismo” gravita sobre
mí y me debato entre retornar al mundo ya conocido de mis certezas sacadas de los libros, o a
entrar en contacto con seres humanos de carne y hueso y descubrir que es junto a la gente más
hundida donde se aprende la vida eterna”.
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Pausa para la reflexión [unos 10 a 15 minutos]

• ¿Qué ejemplo me “propone Jesús como modelo de conducta?

• ¿Me siento invitado -por las realidades presentes, por el mundo circundante, y por mi experiencia de Dios-
a “dejar atrás todos los caminos ya frecuentados y a aventurarme por uno absolutamente desconocido?

• ¿Quién es el “verdadero prójimo” que con su presencia en “carne y hueso” me desafía a ser una persona de
“compasión”?

Oración final Inspirada en Lc 10, Mt, 25, MF 37 y MF 197

Todos: Dios compasivo y misericordioso
ayúdanos a amar más plenamente

y a amar a nuestro prójimo más desinteresadamente.

Inspíranos, junto a todos los consagrados,
la apertura, generosidad y compasión

para alimentar al hambriento, y dar de beber al sediento,
para acoger al extranjero y vestir al desnudo,
para confortar al enfermo y visitar al encarcelado,
para enseñar al ignorante y corregir al extraviado.

Fortalece en nosotros el deseo de ayudar a los jóvenes 
y a los que están a nuestro cuidado,
a caminar en compañía de los marginados y pisoteados,
a ser instrumentos de sanación y reconciliación,
a seguirte por este camino nuevo hacia lo desconocido.

Te pedimos todo esto por Jesucristo, nuestro hermano y salvador. Amén.

San Juan Bautista de la Salle, ruega por nosotros

¡Viva Jesús en nuestros corazones! ¡Por siempre!

[Dolores Aleixandre, RSCJ, “Buscadores de pozos y caminos: dos iconos para una vida consagrada
samaritana” (Roma, Congreso de Vida Religiosa, 2004)]
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